os dos últimos años de la guerra fueron trá- 
| gicos para Bolivia. El desastre de Campo 
Vía no sólo fue la peor derrota militar de to- 
da la guerra sino también el catalizador de impor- 
tantes cambios que afectaron el curso de la con- 
tienda. El país realizó una movilización general: ya 
no eran sólo los hijos los que partían al frente sino 
también los padres y esposos. La guerra exigía su 
sacrificio y también el de las mujeres que queda- 
ban en las ciudades o las que en calidad de enfer- 
meras o en brigadas de apoyo se dirigían al teatro 
de operaciones. La desaparición del optimismo y la 
dura realidad de afrontar una guerra total llevaron 
a la reflexión sobre las causas del desastre bélico y 
los problemas que afectaban al país, tanto en el 
frente de batalla como en los campos paraguayos 
de prisioneros. 

Con el desastre desapareció todo horizonte mi- 
litar. Si bien la estrategia ofensiva de Kundt, respon- 
sable de la pérdida de miles de vidas en estériles 
asaltos, demostró ser inútil, la que propusieron los 
nuevos conductores fue tanto o más desastrosa. 


7 TEE 
EPISODIOS 
DE LA GUERRA !l 


1934 y 1935 marcaron el abandono progresivo de 
casi todo el Chaco en continuos replicgues, produc- 
to de la “psicosis del cerco”. El número de prisione- 
ros y las pérdidas materiales y en vidas humanas 
fueron casi iguales a las de los dos primeros años de 
guerra. Se perdió incluso lo único que Kundt había 
logrado implantar con éxito en el Ejército: la férrea 
disciplina, el Alto Mando fue el primero en mostrar 
fisuras y en resquebrajarse en medio de rencillas 
personales e intereses egoístas. 

Una vez terminada la guerra, que no logró 
crear odio hacia el adversario pero sí un profundo 
resentimiento contra las élites dirigentes, llegó la 
hora del ajuste de cuentas. Los miles de emboscados 
y desertores, que durante la guerra habían negado su 
concurso, fueron los primeros en rendirlas, despre- 
ciados por la sociedad, se convirtieron en blanco del 
reclutamiento del Ejército de posguerra, mientras, 
en la otra orilla, excombatientes y ex prisioneros se 
aprestaban a jugar un papel cada vez más activo en 
la vorágine de acontecimientos políticos que iban a 
sacudir al país por casi 20 años 
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Segunda parte 


Desde el desastre de 
Campo Vía, la guerra 
tuvo como 
característica los 
golpes contundentes 
dados por el Ejército 
paraguayo y la 
tenacidad de los 
bolivianos para 
rehacerse después de 
cada descalabro. Con 
el tiempo se crearía el 
mito que de proseguir 
un poco más la guerra 
Bolivia habría podido 
ganarla 


Muchos eran y muchos han 
caído en Campo Vía... creo que 
eran ocho mil (Filiberto Mendoza 
en ARZE 1987:202) 

Todas las salidas de los sen- 
deros y picadas resultaron en ma- 
nos de los paraguayos y la forma- 
ción de guerra de ambas Divisiones 
se tornó un desorden sin pies ni ca- 
beza... Desplazábanse regimientos, 
trasladábanse grupos dispersos de 
soldados y desfilaban camiones que 
luego eran incendiados. Batallones 
y compañías aislados atacaban y 
contraatacaban en sectores vulne- 
rables. Algunos lograban pasar el 
cerco como por un tamiz, dejando 
en él sus muertos y heridos (El Mi- 
lagro en CÉSPEDES 1990:129- 
130). 

En noviembre de 1933 la IV y 
la IX Divisiones bolivianas fueron 
atrapadas en un cerco hábilmente 
preparado por los paraguayos en la 


FOTO: Luis Bazoberry/Archivo La Paz. 


Oficiales del Estado Mayor 


Soldado paraguayo de infantería 


zona de Campo Vía entre los forti- 
nes Alihuata y Saavedra, Acosadas 
por la sed, en medio del caos y el 
desorden y ante la imposibilidad de 
romper el cerco, los comandantes 
de ambas unidades deciden rendir- 
se. Caen prisioneros 7.500 hom- 
bres, más de la mitad del Ejército en 
campaña. El desastre fue un verda- 
dero golpe, la guerra parecía perdi- 
da para Bolivia, Si bien el optimis- 
mo de los que pensaban llegar a 
Asunción en cuestión de semanas 
había desaparecido en los primeros 
meses de guerra, la iniciativa hasta 
ese entonces correspondía al Ejérci- 
to boliviano y las esperanzas de un 
avance hacia el río Paraguay se 
mantenían. Campo Vía significó el 
fin de esas pretensiones, el cambio 
del curso de la guerra y la caída en 
desgracia del general Hans Kundt, 
quien fue sustituido en la jefatura 
del Ejército en campaña por el ge- 
neral Enrique Peñaranda. 

Luego de su victoria, los pa- 
raguayos detuvieron su avance, en 
la seguridad de que el gobierno bo- 
liviano estaría de acuerdo en llegar 
a un arreglo que condujese a la paz. 
Ello permitió el repliegue de las tro- 
pas bolivianas estacionadas en el 
frente de Nanawa. Se abandonaron 
varios fortines entre ellos fortín 
Saavedra. Las tropas se concentra- 
ron en fortín Muñoz otrora sede del 
Comando boliviano, pero el mismo 
no podía ser defendido por lo que 
comenzó a ser evacuado. El 18 de 
diciembre el presidente paraguayo 
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Eusebio Ayala propuso a la Liga de 
las Naciones un armisticio de 10 
días, el cual empezaría a mediano- 
che del 19 de diciembre. Conside- 
rando que la toma del fortín Muñoz 
era vital en las negociaciones de 
paz, los paraguayos decidieron con- 
quistarlo, pero a pesar de los furio- 
sos asaltos, el fortín no pudo ser to- 
mado sino en la madrugada del 19 
de diciembre cuando ya el armisti- 
cio había entrado en vigor. 


LA CREACIÓN 

DE UN NUEVO EJÉRCITO 

Cochabamba 

23 de Diciembre 1933 

Por fin. Tantos meses de espe- 
ra. Tanto tiempo de incertidumbre... 
Pero he aquí que me llegó el turno... 

25 de Diciembre 

Hoy por vez primera, he visto 
a los que hicieran conmigo el servi- 
cio militar. Vienen de provincias, 
envejecidos e impasibles unos, re- 
chonchos y temerosos otros; pero 
todos con grandes responsabilida- 
des en el hogar... (LARA 1978:7-8) 

Mientras se llevaban a cabo 
las conversaciones de paz, que a la 
larga fueron infructuosas, en Boli- 
via se formaba un nuevo Ejército 


1934, Batalla de Algodonal 


que en su mayor parte estaría for- 
mado por hombres entre 30 y 40 
años (QUEREJAZU 1992:276). Es- 
te nuevo Ejército debía reforzar a 
los 7.000 soldados que quedaban en 
las trincheras al margen de los que 
estaban en retaguardia, habían sido 
heridos o evacuados. Asimismo más 
de la mitad de los oficiales profesio- 
nales habían muerto en las primeras 
etapas de la guerra; en su lugar sol- 
dados veteranos que antes de la 
guerra desempeñaban las más diver- 
sas profesiones, fueron encargados 
de conducir a las tropas. A pesar de 
los esfuerzos diplomáticos, el ar- 
misticio llegó a su fin el 6 de enero 
de 1934 cuando los paraguayos rei- 
niciaron sus ataques. 

La derrota de Campo Vía pro- 
dujo además un cambio fundamental 
en la conducción de la guerra. Los 
paraguayos al ver los grandes éxitos 
que les había proporcionado la tácti- 
ca del cerco, la emplearon a fondo en 
la guerra. Sus tropas buscaban infil- 
trarse a la retaguardia boliviana o 
romper los puntos más vulnerables 
de las líneas de defensa. Una vez ro- 
tas las líneas, el cerco progresaba por 
los flancos hasta unir los dos extre- 
mos de la fuerza atacante; lo que pro- 


vocaba el pánico en los jefes bolivia- 
nos, quienes no tenían otra salida que 
ordenar el repliegue de las unidades y 
el abandono de los fortines a fin de 
evitar nuevos desastres, lo que se ha- 
cía no tan limpiamente pues se aban- 
donaba material y prisioneros en ma- 
nos de los paraguayos. 

Esta serie de repliegues se 
inició con el abandono de los forti- 
nes Esteros, Platanillos, Loa y Ja- 
yucubas. El Ejército, con sus fuer- 
zas disminuidas, presentó comba- 
tes sólo con el fin de retrasar el 
avance paraguayo. Al finalizar fe- 
brero de 1934, se logró estabilizar 
las posiciones a la altura de Campo 
Jurado en un frente de 100 kilóme- 
tros desde el río Pilcomayo hasta 
Cañada Esperanza. Esta línea re- 
sistió los ataques casi todo el mes 
de marzo, hasta que se descubrió 
que los paraguayos construían un 
camino en el monte con la inten- 
ción de cercar nuevamente a las 
tropas bolivianas. El Ejército tuvo 
que retroceder hasta el fortín Balli- 
vián, verdadera ciudadela a orillas 
del río Pilcomayo, no sin antes pre- 
sentar una dura batalla en el sector 
Conchitas que sirvió para proteger 
el repliegue. 
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CANADA STRONGUEST 

O EL SABOR 

DE LA VICTORIA 

El fortín Ballivián, defendido 
por dos divisiones, se convirtió, en 
palabras de Roberto Querejazu, en 
la “manzana de la discordia” del 
Comando boliviano. Algunos ofi- 
ciales insistían en que debía ser 
abandonado para preparar una me- 
jor línea de defensa y otros, con el 
apoyo del presidente Salamanca, 
creían que debía defenderse a toda 
costa, pues su pérdida acarrearía la 
desmoralización del Ejército. El 
resto de las tropas se hallaban distri- 
buidas entre Cañada Esperanza, Ca- 
ñada Stronguest, Carandaití y Picui- 
ba. Sin embargo existían grandes 
claros en los puntos de contacto de 
las distintas unidades, lo que inten- 
tó ser aprovechado por los paragua- 
yos para infiltrarse y tomar la reta- 
guardia boliviana en Cañada Espe- 
ranza. Advertido de la maniobra, el 
Comando boliviano dejó que la 
misma prosiguiera con la esperanza 
de cercar las dos Divisiones para- 
guayas comprometidas en el ataque. 
Empero el plan no pudo cumplirse a 
cabalidad. En medio de furiosos 
ataques, una de las Divisiones para- 
guayas escapó íntegramente. Al fi- 
nal sólo dos regimientos quedaron 
en el cerco, 67 oficiales y 1.389 sol- 
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dados paraguayos cayeron prisione- 
ros. Este triunfo, el más importante 
de toda la guerra, después de tantos 
contrastes y repliegues, elevó la 
moral de las tropas y permitió que 
la defensa boliviana se fortaleciera, 
más aún después de las sangrientas 
batallas del Condado y Campo San- 
ta Cruz entre junio y julio de 1934 
que frenaron la gran ofensiva de ju- 
lio, intento paraguayo por acabar la 
guerra en una gran batalla. 


TRIUNFOS 

Y FRACASOS 

Dada la imposibilidad de to- 
mar el fortín Ballivián con ataques 
frontales, el jefe paraguayo Estiga- 
rribia, decidió cambiar de escenario 
llevando la guerra al norte, a la re- 
gión más seca del Chaco, intentan- 
do un ataque desde el fortín Picuiba 
a la zona petrolera de Carandaití, el 
mismo que si tenía éxito, obligaría a 
la retirada de las tropas que defen- 
dían Ballivián ante la amenaza de 
quedar cercados. Para rechazarlos 
se formó el cuerpo de caballería a 
las órdenes del coronel David Toro. 
Desde septiembre hasta noviembre 
de 1934 este cuerpo sostuvo inten- 
sos combates con las tropas del co- 
ronel Rafael Franco, uno de los más 
eficaces jefes paraguayos. 

Toro formaba parte del grupo 


de jefes que pensaban que, militar- 
mente, Bolivia tenía todavía mu- 
chas esperanzas para ganar la gue- 
rra. Consideraba que usando la mis- 
ma táctica de los paraguayos —el 
cerco— se podía conseguir resulta- 
dos definitivos. Otros jefes como el 
coronel Angel Rodríguez, en quie- 
nes la derrota de Campo Vía había 
creado una psicosis en torno a los 
cercos, preferían ser más cautelo- 
sos, estableciendo líneas de defensa 
donde esperar la ofensiva paraguaya 
y si las mismas eran rotas proceder 
al repliegue a fin de evitar el cerco. 

El Comando boliviano nunca 
se puso de acuerdo para definir cuál 
de estas corrientes adoptar. La cam- 
paña en el norte demostró lo fur 
to de estas disensiones, Al ini 
las acciones parecieron darle la ra- 
zón a Toro, las tropas bolivianas to- 
maron la iniciativa e hicieron retro- 
ceder a los paraguayos, reconquis- 
tando los fortines Villazón, 27 de 
Noviembre y Picuiba. Sin embargo, 
esta ola de victorias fue frenada por 
el desastre del Carmen (11-17 no- 
viembre 1934) zona situada en el 
centro de la línea defensiva que co- 
rría de norte a sur desde Picuiba 
hasta el río Pilcomayo, donde 4.000 
hombres fueron cercados y tuvieron 
que rendirse. El fortín Ballivián, ob- 
jeto de tantas disputas y que no ha- 
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Villamontes 1935: Carlos, Roberto (autor de “Masamaclay”), Mamerto y Gastón Querejazu 


FOTO: Luis Bazoberry/Archivo La Paz 


bía podido ser tomado al asalto por 
los paraguayos, tuvo que ser aban- 
donado. El repliegue fue general 
pues además de Ballivián fueron 
abandonados los fortines Guacha- 
lla, Cañada Chile, Cañada Esperan- 
za y Cañada Oruro. El panorama no 
podía ser peor, pues el desastre del 
Carmen puso en aprietos a 
pas del Cuerpo de Caballería esta- 
cionadas en Picuiba, Los paragua- 
yos, en una maniobra audaz, logra- 
ron salir a las espaldas de este cuer- 
po tomando los pozos de agua de 
Irindagile, provocando el pánico en- 
tre los soldados para quienes la fal- 
ta de agua y por consiguiente la sed 
se habían vuelto un enemigo impla- 
cable, 

.. nos moríamos de sed. Ni si- 
quiera los oriñes desperdiciába- 
mos, había que beberlos al instan- 
te... buscando agua se volvían lo- 
cos. Cavaban pozos en el suelo en 
busca de agua, pero el agua nunca 
aparecía... (Esteban Yapu en ALBÓ 
y LAYME 1992:122) 

Sin agua, cansadas y a punto 
de ser cercadas, estas tropas em- 
prendieron una espantosa retirada, 
de los 5.300 hombres, 1.600 queda- 
ron muertos de sed e insolación en 
el camino a fortín 27 de Noviembre. 

En estas circunstancias se pro- 
dujo el derrocamiento del presiden- 


Defensa de Villamontes 1935 


te Daniel Salamanca en Villamon- 
tes, a manos del general Enrique Pe- 
ñaranda y su Estado Mayor; el vice- 
presidente José Luis Tejada Sorza- 
no se hizo cargo de la Presidencia. 
El prestigio de los jefes en las 
tropas no cambió mucho, a las críti- 
cas respecto a las borracheras de los 
altos jefes se sumaba la desconfian- 
za y la sensación de cierta incompe- 
tencia en el Alto Mando producto 
de los constantes repliegues y aban- 
dono de fortines. Los comunicados 
oficiales carecían de toda credibili- 
dad, las hazañas de los altos jefes se 
menospreciaban. Los soldados 
creaban sus propios héroes, con ofi- 
ciales que compartían con ellos la 
vida en el frente como Germán 
Busch o Francisco Manchego y se 
aferraban a las noticias provenien- 
tes de “radio cocina”. Más allá de la 
guerra, los soldados reproducen en 
la trinchera algo de la vida que han 
dejado en las ciudades, la guerra va 
a dar lugar al nacimiento de relatos, 
la composición de canciones, la ma- 
nufactura de artesanías, pero este 
nivel de vida llamémosle doméstica 
no es lo único que se reproduce en 
las trincheras. También, como sos- 
tiene Herbert Klein, las grandes di- 
visiones sociales que afectaban al 
país, se hacen presentes en el frente 
de batalla. El fenómeno de exclu- 


sión racial se reproduce ampliamen- 
te, los más privilegiados en tiempos 
de paz lo son también en tiempos de 
guerra, muchos de ellos están en la 
retaguardia, en servicios auxiliares 
mientras que en el frente de batalla 
las tropas se componen en su mayor 
parte de indios y mestizos. Las dis- 
tinciones jerárquicas se mantienen, 
pocos indios y mestizos acceden a 
puestos de mando, incluso los ofi- 
ciales de reserva provenientes de 
capas civiles medias son discrimi- 
nados por los oficiales de carrera. A 
pesar de ello, la guerra motiva un 
proceso de reflexión entre los com- 
batientes provenientes de las capas 
medias tanto en el frente de batalla 
como en los campos de prisioneros. 

A fines de 1934 los paraguayos 
prácticamente eran dueños de todo el 
Chaco boliviano y además después 
de dos años de guerra se habían acer- 
cado a la zona petrolífera, 

La línea de lucha, al comenzar 
1935, se estabilizó desde el río Pa- 
rapetí hasta Villamontes, en un te- 
rreno que ofrecía mayores ventajas 
a las tropas bolivianas. Sin embar- 
go, la ofensiva paraguaya continuó, 
llegando el 18 de enero a orillas del 
río Parapetí que los paraguayos 
consideraban como su límite histó- 
rico con Bolivia. El repliegue prosi- 
guió, afectando en algunos puntos a 
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la población civil. En el sur se pro- 
dujo la gran batalla de Villamontes. 
La caída de este fortín boliviano, el 
más grande del Chaco, era vital pa- 
ra el triunfo paraguayo. Todo el mes 
de febrero de 1935 las tropas para- 
guayas se estrellaron inútilmente 
contra las defensas del fortín que re- 
sultó ser casi inexpugnable, más de 
5.000 paraguayos murieron en inú- 
tiles asaltos. Ante la imposibilidad 
de tomarlo, Estigarribia decidió 
concentrar sus esfuerzos en la zona 
del Parapetí, llegando en marzo a 
ocupar el Izozog. El 15 de abril los 
paraguayos, después de haber pasa- 
do el Parapetí, ocuparon la pobla- 
ción de Charagua. En este punto se 
detuvo su avance, fue el punto más 
extremo al que llegaron en toda la 
guerra, La ocupación de Charagua 
causó preocupación pues afectaba 
la ruta troncal entre Santa Cruz y 
Camiri. La reacción boliviana no se 
dejó esperar: tanto en el sector Vi- 
llamontes como en el Parapetí em- 
pezó la ofensiva. Esta tuvo éxito, se 
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retomó Charagua haciendo retroce- 
der 100 kilómetros a los paraguayos 
y obligándolos a cruzar el Parapetí. 


Y LLEGÓ EL FINAL 

Una noche sorpresivamente 
me levanté y fui a hablar con el te- 
lefonista. Entonces escuché que de- 
cían “ya no hay guerra'. Los jefes 
de ambos países ya habían hecho 
los arreglos... (Esteban Yapu en AL- 
BÓ y LAYME 1992:125) 

Durante el mes de mayo, ante 
la inminencia de un armisticio tanto 
paraguayos como bolivianos se 
atrincheraron, procurando estabili- 
zar las posiciones ganadas, El 12 de 
Junio en Buenos Aires se firmó el 
armisticio; el cese de fuegos debía 
iniciarse a partir de las 12.00 horas 
del día 14 de junio de 1935. Sin em- 
bargo, media hora antes, empezó un 
intenso fuego de artillería y fusilería 
en ambos frentes que cobró las últi- 
mas víctimas de la guerra. 

En términos estrictos la gue- 
rra se había perdido. A pesar del 


1935: El abrazo de dos pueblos, Germán Busch y José Felix Estigarribia 


eufemismo presente en el Tratado 
de Paz de 1938 que aseguraba que 
la guerra había terminado sin ven- 
cedores ni vencidos, Bolivia tuvo 
la mayor cantidad de muertos y 
prisioneros y el Chaco se perdió 
casi en su totalidad. Pero también 
es cierto que el Paraguay no pudo 
llegar nunca a una victoria defini- 
tiva. Desde el desastre de Campo 
Vía, la guerra tuvo como caracte- 
rística los golpes contundentes da- 
dos por el Ejército paraguayo y la 
tenacidad de los bolivianos para 
rehacerse después de cada descala- 
bro. Con el tiempo se crearía el 
mito que de proseguir un poco más 
la guerra Bolivia habría podido ga- 
narla, ignorándose que la tenaci- 
dad de un pueblo no debe subesti- 
mar la tenacidad de otro. 

Se perdió todo en la guerra, 
menos el honor. Pero este honor re- 
sultó ser demasiado costoso y aun 
suicida. Los resultados del Tratado 
de Paz de 1938, que supuso la pér- 
dida de casi todo el territorio cha- 
queño, no se parecían en nada a las 
condiciones que el Paraguay impu- 
so, después de Campo Vía, cuando 
pretendía quedarse sólo con la mi- 
tad del Chaco. Sin embargo se con- 
servó la zona petrolífera, lo que mo- 
tivó la creación del mito de la Gue- 
rra del Petróleo y por ende que la 
guerra no se perdió pues se conser- 
vó el petróleo. La guerra adquirió 
ese carácter sólo al finalizar 1934 
cuando los paraguayos llegaron a la 
zona petrolífera, algo que al iniciar- 
se la guerra parecía virtualmente 
imposible. 

De todas formas, evaluar la 
guerra es mucho más complejo de 
lo que parece, pues en los relatos de 
los excombatientes está presente la 
idea de que los que perdieron la 
guerra no fueron los soldados sino 
los jefes con su ineptitud. Esto es 
paradójico, pero en algo pudiesen 
tener razón, pues los jefes militares 
y con ellos la casta dominante no 
sólo perdieron la guerra sino la legi- 
timidad para conducir los destinos 
del país y la confianza de un pueblo 
que en las arenas del Chaco encon- 
tró un nuevo destino. 


Egresado de la Carrera de 
Historia de la UMSA y miembro de 
la C.H. 
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Acascamos al gente 


LA GUERRA CUERPO ADENTRO: 


FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 
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Hospital de campaña 


in la perfección del sonido 
S Dolby, al que nos tiene acos- 

tumbrados ahora la industria 
cinematográfica, cuando nos intro- 
duce al medio mismo de una bata- 
lla, entre los gritos de los heridos y 
los de los cabos y tenientes que or- 
denan el avance, los relatos de las 
mujeres que fueron jóvenes duran- 
te la Guerra del Chaco sobrecogen 
y junto a los duelos que evocan pa- 
reciera una escuchar el sonido seco 
de los Mausers cruzar las trinche- 
ras. 
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MUÑECAS Y FUSILES 

Las jóvenes estudiantes, a 
quienes el destino ya les presagiaba 
el ser las esposas de la guerra, juga- 
ban con muñecas de trapo con ros- 
tros y antebrazos de porcelana, Esas 
muñecas parisinas, envidia de las 
otras adolescentes que estudiaban 
en los escasos colegios gratuitos, 
serían donadas tiempo más tarde a 
los grupos de voluntarias que reco- 
lectaban objetos de valor y joyas pa- 
ra rematarlos y obtener fondos que 
se convertirían en fusiles. 

La posición pacifista de la gran 
mayoría de las mujeres no sólo boli- 
vianas sino también paraguayas, du- 
rante la preguerra, careció de impor- 
tancia. Como en casi todas las otras 
cosas en las que pretendían hacer es- 
cuchar su voz, nadie les hizo caso. 
Tampoco fueron escuchados los 


Voluntarias y soldados 


Para la mujer de los 
estratos altos, 
acostumbrada a una 
vida de frívola 
monotonía y de 
aceptación de un papel 
secundario, la guerra 
se constituyó en un 
periodo de intensa 
actividad 
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Monjas enfermeras 


hombres que pertenecían a las co- 
rrientes socialistas de la época. 

Pero, ante la inminencia béli- 
ca, la comunidad femenina se prepa- 
ró en la medida de sus posibilidades 
para lograr ayuda logística. En cuan- 
to se enteró de la toma del fortín 
Vanguardia por los paraguayos, sa- 
lió a las calles para protestar contra 
el agresor organizando sobre la mar- 
cha una masiva manifestación que 
tomó las calles de la ciudad de La 
Paz, mientras coreaba estribillos en 
contra del enemigo, portando en al- 
to, estandartes y banderas tricolores. 

Cuatro años más tarde partían 
los contingentes de guerreros al 
frente de batalla. Los metálicos so- 
nes de bandas militares, herían la 
tensa atmósfera con sus tristes bole- 
ros de caballería, Acompañando el 
cortejo, miles de mujeres vitorea- 
ban a la Patria y al Ejército. 

Ana Rosa Tornero, uno de los 
rostros invisibles de la historiogra- 
fía boliviana, tomó los micrófonos 
de la radio Illimani, el foro y hasta 
los balcones del Palacio de Gobier- 
no, para hacer un llamamiento a to- 
dos los hombres en edad de alistar- 
se y estimularlos a enrolarse en las 
filas del Ejército lo antes posible. 
También convocó a las mujeres, hi- 
jas de las heroínas de la Coronilla, 


de la inmortal Juana Azurduy de Pa- 
dilla y de la Manzaneda: mujeres 
bolivianas, responded en esta hora 
con la acción y prometed trabajar 
ya en los campos de batalla o en las 
ciudades. Ayudemos a defender la 
soberanía de la Patria (La Razón. 
21-7-32). Esta mujer ya se había 
destacado en el Ateneo, en la cáte- 
dira, en conferencias universitarias e 
internacionales y en el periodismo, 
con gran espíritu y clara inteligen- 
cia, además de voluntad inflexible. 
Desde que se inició la guerra, enfo- 
có toda su capacidad y su talento vi- 
sionario hacia la ayuda a los comba- 
tientes. Organizó campañas o las 
alentó pronta y oportunamente. Via- 
jó varias veces al centro de opera- 
ciones, visitó puestos de socorro, 
hospitales y pahuichis donde fla- 
meaba la bandera de la Cruz Roja. 
Habló con el enfermo, el chofer, el 
telegrafista y el soldado, prometió 
volver y así lo hizo en varias opor- 
tunidades. Este hecho fue por de- 
más útil a la campaña, pues organi- 
zó las llamadas “Brigadas Femeni- 
nas” en todas las capitales de depar- 
tamento, para que cumplan misio- 
nes periódicas de cooperación con- 
creta. Las Brigadas, además de de- 
tectar los lugares críticos a los cua- 
les era preciso enviar medicamen- 


Coni 
y 


Los, cumplían otra mi- 
sión, tal vez más im- 
portante: elevar la auto 
estima del guerrero, 

Siempre que vol- 
vía del frente, Ana Ro- 
sa informaba a las ma- 
dres, esposas o compa- 
ñeras de los soldados 
sobre lo que habían 
visto sus ojos. En cier- 
ta oportunidad mani- 
festó: Los he visto con 
los labios marchitos 
por la sed y el cuerpo 
tembloroso por el ham- 
bre, pero con el espíri- 
tu fuerte, me encargan 
decirles que estéis 
tranquilas y que si al- 
guna vez a vuestras 
pupilas asoma la tris- 
teza, tened presente 
que las grandes epope- 
yas se forjan con el sa- 
ficio de los hombres 

dignos y valerosos, A 
su convocatoria, se llenaba el Teatro 
Municipal donde gente de todos los 
barrios escuchaba sus relatos sobre 
el Chaco, al cual se llegaba en va- 
rios días sorteando grandes tramos a 
pie. La recaudación de las entradas 
era utilizada para comprar vitrolas, 
discos, naipes, libros, revistas, fós- 
foros y abrigos de lana para el sol- 
dado. 

La febril actividad de quienes 
se organizaron en diferentes asocia- 
ciones, copaba la prensa cotidiana, 
Sc crearon organizaciones como la 
Sociedad Protectora de la Infancia 
para socorrer a los huérfanos de 
guerra y otras para familias pobres 
de combatientes, para heridos, pri- 
sioneros y ex prisioneros. Algunas 
tuvieron que fusionarse para no dis- 
persar energía en tareas afines. Bajo 
la responsabilidad de la Cruz Roja 
se recaudó dinero, vendajes, medi- 
cinas y alimentos. Humildes verdu- 
leras, fruteras y otras mujeres de 
menos recursos colaboraron volun- 
tariamente. 

El afán de servicio hizo que 
muchas personas se alistaran en los 
centros de capacitación paramédica 
y prestaran ayuda en hospitales de 
campaña. Varios fueron los casos de 
enfermeras que murieron a conse- 
cuencia de las enfermedades con- 


La Razón 


traídas en el Chaco. La labor y la 
imagen de estos cuerpos paramédi- 
cos femeninos se hallan registradas 
en el imaginario del excombatiente, 
como los “ángeles de la guardia”. 

Otras recibieron a los heridos 
procurándoles un sitio en los aba- 
rrotados hospitales de la ciudad o 
acompañaron los restos de los caí- 
dos en batalla, También se preocu- 
paron de agasajar a los ex prisione- 
ros repatriados. 

La Intendencia de Guerra dio 
trabajo a las nuevas jefes de familia. 
La remuneración que se obtenía por 
coser uniformes servía para susten- 
tar los hogares accidentalmente sin 
padres, 

Las madrinas de guerra, ade- 
más de coordinar la recepción y el 
envío de la correspondencia al 
frente, ingresaron al espacio políti- 
co, financiando charlas y difun- 
diendo información explicativa so- 
bre los derechos de Bolivia en el 
Chaco. 

Para la mujer de los estratos 
altos, acostumbrada a una vida de 
frívola monotonía y de aceptación 
de un papel secundario, la guerra se 
constituyó en un periodo de intensa 
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Entel 
actividad. Su irrupción en otros 
campos le permitió ver una realidad 
diferente, con las lógicas y relativas 
consecuencias de cambios de acti- 
tud y mentalidad. 

Parte de esa realidad se vivía 
en el Sindicato Femenino de Ofi- 
cios Varios, cuyas integrantes fue- 
ron apresadas por fuerzas policia- 
les, cuando protestaban airadamen- 
te por los atropellos que se cometie- 
ron contra sus esposos, quienes fue- 
ron apresados o exiliados por recla- 
mar derechos de tipo salarial. 

En la misma medida en que el 
conflicto bélico arreciaba, el des- 
contento popular se hacía más ma- 
nifiesto y la conciencia nacional se 
identificaba con la emergente situa- 
ción. Nadie podía entonces sus- 
traerse de la guerra. Como había 
ocurrido en el pasado, ante circuns- 
tancias similares, las mujeres recla- 
maron mayor participación, es decir 
exigieron su presencia directa en el 
frente y en calidad de combatientes. 
Bulliciosas manifestaciones efec- 
tuadas en la ciudad de Oruro y orga- 
nizadas por las obreras de esa ciu- 
dad traducían la manera como el 
pueblo reaccionaba ante el endure- 


Heridos en combate 


cimiento de las acciones, el aumen- 
to de la violencia en el frente y las 
noticias sobre la multiplicación de 
las derrotas experimentadas por 
nuestro Ejército. 


¡CESE AL FUEGO! 

El 14 de junio de 1935, el re- 
doble de las campanas de las igle- 
sias y la sirena del periódico La Ra- 
zón anunciaron el fin de la guerra. 
Días más tarde, en la Estación Cen- 
tral se ofreció una cálida bienvenida 
a los sobrevivientes. En alto los pa- 
ñuelos blancos. En el pecho la ale- 
gría y el dolor se disputaron una lá- 
grima furtiva, anuncio esperanzado 
que al sentir la patria desgarrada, 
mostró el sendero de la restauración. 

La desmovilización se hizo 
efectiva, las organizaciones de mu- 
jeres en su mayoría se replegaron a 
sus cuarteles, excepto las enferme- 
ras que en menor número ejercieron 
esa ocupación por muchos años más 
en hospitales y clínicas. Muchas se 
replegaron a sus hogares y a sus 
huérfanos. 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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LOS CAMINOS DEL laa 


PRISIONEROS 


LA 


DEL CH/ 


EUGENIA BRIDIKHINA 
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e” Historia 


¿Cuáles eran los 
caminos hacia el 
cautiverio? Los cercos, 
las emboscadas, 
haberse metido en la 
línea enemiga, ya sea 
en afán de deserción o 
simplemente por pura 
equivocación 


os prisioneros... un grupo 
| muy especial de cuantos par- 

ticipan en la guerra. A lo lar- 
go de la historia, el trato a los pri- 
sioneros fue diferente; ellos engro- 
saron las filas de los esclavos duran- 
te la época antigua. Los griegos los 
trataban como gente de poco valor 
porque, según ellos, al caer prisio- 
neros, los hombres habían perdido 
la mitad de su areté (de su idonei- 
dad, de su suficiencia, de su valor). 
Asimismo, era casi imposible que 
un espartano sea prisionero de gue- 
rra; pues para estos guerreros, la pa- 
labra prisionero fue tomada en el 
mismo sentido que la de “traidor”. 


Prisionero paraguayo 


Augusto Guzmán autor de "Prisionero 
de Guerra” 


A pesar de que esta concepción 
fue cambiando progresivamente, de 
vez en cuando se retomó este tipo de 
juicio sobre las personas que habían 
caído en cautiverio, Así, durante la 
Segunda Guerra Mundial, el dirigen- 
te soviético Stalin consideró a los sol- 
dados soviéticos que habían caído 
prisioneros, como traidores a la pa- 
tria. Una vez liberados de los campos 
de concentración alemanes, muchos 
de ellos fueron destinados directa- 
mente a los campos en Siberia. 

Sin embargo, 
acuerdos jurídico-mili- 
tares, antes y después 
de la Primera y la Se- 
gunda Guerra Mundial, 
dedicaron muchos pun- 
tos a la situación de los 
prisioneros de guerra. 
Durante la Guerra del 
Chaco los prisioneros 
por parte de Paraguay 
fueron 2.500 y por par- 
te de Bolivia 25.000 
(QUEREJAZU 1992: 
484). Solamente en los 
primeros años de la 
guerra (1932-33) caye- 
ron prisioneros 10,000 
bolivianos — (KLEIN 
1994: 200). La canti- 
dad de personas cauti- 
vas o consideradas “de- 
saparecidas” obligó a 
organizar en La Paz 
una Oficina de Prisio- 
neros, donde se elabo- 
raban las listas de pri- 


La Razón 


sioneros y se acumulaban noticias 
sobre ellos. 

¿Cuáles eran los caminos ha- 
cia el cautiverio? Los cercos, las 
emboscadas, haberse metido en la 
línea enemiga, ya sea en afán de de- 
serción o simplemente por pura 
equivocación. Los casos de solda- 
dos perdidos y luego tomados pri- 
sioneros son abundantes. Con las 
manos atadas, sin zapatos, cami- 
nando hacia lo desconocido, los pri- 
sioneros eran conducidos por la tie- 
rra dura y caliente del Chaco. 

No todos llegaban hasta el fi- 
nal de lo “desconocido” en la reta- 
guardia del enemigo. Muchos que- 
daron muertos en los caminos pol- 
vorientos del Chaco, engrosando 
las filas de los “desaparecidos”. 

Seguimos al trote, pero des- 
pués de un rato el indio cayó al sue- 
lo e hizo saltar la correa de manos 
del jinete. Este bajó, sin dar mues- 
tras de cólera, descolgó el fusil de 
su espalda y le dio dos o tres golpes 
terribles con el cañón entre las cos- 
tillas, haciéndole lanzar un gemido 
de animal que no se queja... Luego 
escuché el disparo (CÉSPEDES 
1990:122). 

Al llegar a la retaguardia para- 
guaya, las penurias de los prisione- 
ros “bolis” no hacían sino empezar. 
En agosto de 1934 el teniente coro- 
nel Manuel Marzana dirigió una car- 
ta al Estado Mayor paraguayo de- 
nunciando los abusos y el maltrato a 
los oficiales bolivianos prisioneros: 

Desde hace cuatro meses 
aproximadamente, los prisioneros 
venimos siendo hostilizados con 
verdadera saña y odio por las fuer- 
zas que nos custodian... a los oficia- 
les prisioneros en Campo Grande 
se los sometía a una cantidad de 
privaciones, aparte de que ante- 
riormente se cometieron con algu- 
nos de ellos un sinnúmero de vejá- 
menes y actos violentos (golpes de 
puño, látigo, cuchillo y palo)... 
(QUEREJAZU 1992: 494-495). 

Los prisioneros bolivianos de 
tropa, a su vez, fueron empleados 
en las más diversas actividades: co- 
mo albañiles, en la pavimentación 
de calles, cavando pozos de agua, 
transportando cajones, nafta, pro- 
yectiles o construyendo picadas y 
terraplenes en el Chaco: nos hacían 
carpir hierba mate, yuca, caña, na- 
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Oficiales bolivianos prisioneros en el Paraguay 


ranjas, algodón, arroz. En eso nos 
tenían pues a algunos; a algunos te- 
nían en la vaquería, según oficio 
que tienen; algunos zapatería, tren- 
zadores... Los que somos inútil para 
todo, al azadón y machete... bien 
sufridos bien castigados... (Testimo- 
nio de Cristóbal Arancibia en ARZE 
1987:141). Los maltratos a estos pri- 
sioneros eran mayores que los que 
se infringían a los oficiales, la mor- 
talidad entre ellos fue elevada. 

El estado de salud de los cau- 
tivos era en general muy malo. Los 
prisioneros bolivianos, conocidos 
como “bolis” por los paraguayos, 
soportaban con mucha dificultad las 
condiciones climáticas del Para- 
guay, en particular los soldados pro- 
venientes del altiplano. Dada la ca- 
rencia de medicamentos y hospita- 
les, muchos prisioneros enfermos 
no eran hospitalizados siendo deja- 
dos a su suerte: No teníamos cami- 
sa. Así hemos entrado al Paraguay. 
En una isla nos tenían a todos los 
enfermos, así en rigor del sol, sea 
agua, sea frío, sea calor... ahí den- 
tro sabíamos amanecer, anochecer 
(Testimonio de Cristóbal Arancibia 
en ARZE 1987: 142). 

Para muchos de estos prisio- 
neros la muerte significaba una es- 
pecie de liberación. Sin embargo 
muchos no se resignaron con la 
suerte que les deparó el destino e in- 
tentaron escapar. Cerca de dos mil 
prisioneros bolivianos lo lograron. 
Los famosos “evadidos”, reconoci- 


dos posteriormente como héroes, 
regresaron a Bolivia por caminos 
posibles e imposibles, muchos de 
ellos se reincorporaron al Ejército. 
Otros no tuvieron éxito, fueron 
muertos al ser perseguidos o termi- 
naron siendo devueltos al Paraguay 
por las autoridades argentinas. 

Para otros, el cautiverio fue el 
momento de pensar no solamente 
en su destino personal sino en la 
causa de las persistentes y sucesivas 
derrotas bélicas que sufría Bolivia. 
Así, entre los jóvenes oficiales pri- 
sioneros, con grado de subtenientes, 
concentrados en el campamento de 
Campo Grande, en las inmediacio- 
nes de la capital paraguaya Asun- 
ción, empieza a producirse el des- 
contento con los partidos gobernan- 
tes, a cuya incapacidad atribuyen la 
causa de las pérdidas militares y el 
atraso general de Bolivia. 

Las largas, vacías y crueles 
horas del cautiverio se llenaron con 
lecturas, charlas y sobre todo con el 
análisis de los problemas que aque- 
jaban al país y al Ejército. En mayo 
de 1934 en el campamento Campo 
Grande, Elías Belmonte, Enrique 
Camacho, José Mercado, José C. 
Dávila, Jorge Calero, Antonio Pon- 
ce Montán, Carlos Zabalaga, Néstor 
Valenzuela, Jorge Calero, Clemente 
Inofuentes y otros oficiales fundan 
lo que posteriormente se conocerá 
como Razón de Patria (Radepa) 
(BELMONTE 1994:30-31). 

Este relato no estaría completo 
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1934: Prisioneros paraguayos de Cañada Stronguest 


sin hablar del destino de los casi 
2.500 prisioneros paraguayos en Bo- 
livia, Según Roberto Querejazu, los 
“pilas” cautivos tuvieron que sopor- 
tar deficiencias en cuanto a vivienda, 
alimentación y ropa, pero no un tra- 
to arbitrario. Los paceños aún re- 
cuerdan que cuando los prisioneros 
de Cañada Strongest llegaron a La 
Paz, su aspecto físico era tan deplo- 
rable que la gente empezó a llorar re- 
cordando a sus hijos que estaban 
cautivos o en el frente de batalla 
(Testimonio de Rufino Ramírez), De 
tanto en tanto se sacaba a los prisio- 
neros a la calle y las vendedoras del 
mercado les regalaban comida y fru- 
ta (Testimonio de María de los Re- 
medios Jiménez). También en Co- 
chabamba los prisioneros fueron tra- 
tados con la hospitalidad de ese pue- 
blo; recibieron alojamiento y ali- 
mentación adecuada, aparte de pe- 
queñas asignaciones monetarias 
(CRESPO 1998: 36). Incluso forma- 
ron una pequeña orquesta que tocaba 
los domingos en el Club Social. 

Los aproximadamente 100 je- 
fes y oficiales paraguayos estuvie- 
ron recluidos en el colegio San 
Francisco de La Paz. Los prisione- 
ros paraguayos de la clase de tropa 
fueron distribuidos a varios puntos 
del país y ocupados en la construc- 
ción de caminos, a ...los Yungas de 
La Paz alrededor de 500, a Chimo- 
ré, Cochabamba, más de 1.200, a 


Quime unos 60. En el Cuartel de 
Miraflores en La Paz se hallaban 
cerca de 400 y algunos en curación 
en los hospitales de La Paz y Oruro 
(QUEREJAZU 1992: 499). 

La presencia de los prisione- 
ros paraguayos está relacionada 
con una romántica historia de 
amor entre la boliviana Lydia 
Gueiler y el prisionero capitán pa- 
raguayo Mareirian Pérez Ramírez, 
que terminó en un matrimonio. Si- 
milares historias de amor se dieron 
entre prisioneros bolivianos y mu- 
jeres paraguayas, a pesar de los 
castigos impuestos a los primeros. 
El hecho que casi cinco mil boli- 
vianos decidieran quedarse en el 
Paraguay es la mejor prueba de las 
relaciones entre los prisioneros y 
la población, donde al margen de 
los maltratos, se entrelazaron la to- 
lerancia, la compasión y el amor. 

Se demostró así que la absur- 
da guerra no creó odio en los ad- 
versarios; pues como bien dijo Al- 
fonso Crespo: ...la guerra, terrible 
en otros aspectos, fue un duelo 
singular sólo entre varones, que 
salieron a pelear al campo, sin 
bombardear ciudades, violar las 
mujeres o matar niños, como lo 
harían pocos años después las ci- 
vilizadas naciones europeas 
(CRESPO 1998: 36). 

Entre 1935 y 1936 algunos 
prisioneros bolivianos lograron ser 


repatriados gracias a la interven- 
ción de terceros países o de la 
Cruz Roja, tal el caso del escritor 
Augusto Guzmán que fue liberado 
a pedido de Chile. Luego de llegar 
a La Paz se hizo cargo de la Ofici- 
na de Prisioneros de Guerra y en 
1937 publicó su famoso relato 
“Prisionero de Guerra”. La repa- 
triación en masa comenzó en 1936 
Bolivia repatrió 2.498 prisioneros 
paraguayos; 52 fallecieron duran- 
te el cautiverio y 16 escaparon. El 
Paraguay repatrió 17.037 prisio- 
neros bolivianos, 1.097 fallecieron 
en el cautiverio y 2.000 escaparon. 
Estas cifras no incluyen la repa- 
triación de heridos que se hizo en 
el curso de la contienda ni los pri- 
sioneros bolivianos que decidieron 
voluntariamente quedarse a vivir 
en el Paraguay (QUEREJAZU 
1992; 494), 

Pero la historia de los prisio- 
neros no acabó con la repatriación, 
muchos de ellos quedaron traumati- 
zados psicológicamente y les costó 
reincorporarse a la sociedad boli- 
viana. Padres, esposas, hijos y aún 
nietos fueron los testigos de sus 
sueños pesados y de sus historias 
que vuelven a la memoria una y otra 
vez, historias que esperan todavía 
su hora. 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 
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JUAN RAMÓN QUINTANA 


Soldado Aguatero 


ll Ji: de las múltiples y posi- 
bles formas para desentra- 
ñar los entretelones del éxi- 

to o fracaso de la Guerra del Chaco 
(1932-1935) reside en someter al 
escalpelo del análisis no sólo aque- 
Mos acontecimientos que en apa- 
riencia marcaron el curso de la his- 
toria, sino también el contorno o pe- 
riferie de los hechos que precedie- 
ron y sucedieron a este dramático y 
muchas veces poco comprendido 
episodio bélico. Por ejemplo, las di- 
versas prácticas de reclutamiento, 
los lugares, los sujetos reclutados y 
los momentos de mayor intensidad 
y violencia constituyen 
hasta hoy una zona gris 
de la guerra que bien 
vale la pena estudiar 
con rigor científico. 
Sin embargo, conviene 
no sólo conocer los he- 
chos que los episodios 
de la guerra ocultaron 
sino también aquellos 
que sucedieron una vez 
que cesó el fuego de 
las armas. 


ANTECEDENTES: 

LA GUERRA 

INTERNA Y LOS 

EMBOSCADOS 

El rol del Ejérci- 

to en la defensa externa 
fue duramente cuestio- 
nado a raíz de la derro- 
ta militar. En realidad, 
se estableció que el 


Ejército, antes de la guerra, demos- 
tró ser más exitoso en la represión 
contra las rebeliones indígenas y 
frente a los desórdenes sociales y 
políticos que frente al enemigo real. 
Se constató que en el pasado inme- 
diato, el Ejército había sido confi- 
gurado por el poder estatal más co- 
'mo una fuerza de ocupación que co- 
mo una fuerza efectiva para enfren- 
tar las amenazas externas. 

Las sistemáticas represiones 
llevadas a cabo contra los indígenas 
en Pacajes (1914), Caquiaviri 
(1918), Jesús de Machaca (1921), 
Chayanta (1927) así como contra el 
emergente movimiento sindical mi- 
nero en Uncía (1923) o contra los 
movimientos comunarios intermi- 
tentes, producidos a lo largo de las 


...LOS OMISOS QUE 
eludieron el conflicto, 
los remisos que pese a 
haber hecho el servicio 
militar no se 
presentaron al Ejército 
y los miles de 
desertores que huyeron 
al interior como a 
países vecinos 
constituyeron el blanco 
del reclutamiento del 
Ejército de posguerra 
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Soldado Vicente Levandro, libreta de desmovilización 


orillas del Titicaca entre 1920 y 
1931, constituyen las pruebas elo- 
cuentes de la distorsión funcional 
del Ejército a favor de la oligarquía 
gobernante, como señala Silvia Ri- 
vera. 

Antes y durante la Guerra del 
Chaco, prácticamente el Ejército 
libró contra las comunidades cam- 
pesinas aquello que René Arze y 
Carlos Mamani identificaron como 
una verdadera “guerra interna” da- 
da la magnitud represiva y los me- 
dios militares y políticos emplea- 
dos. Buena parte del poderío mili- 
tar se desplegó en la represión 
campesina, dejándose de lado la 
verdadera preparación para la gue- 
rra y consecuentemente la organi- 
zación y los recursos militares pa- 
ra contener la amenaza externa 
real, 

No obstante haberse precipita- 
do la guerra; atizados por falaces ar- 
gumentos como la “guerra de razas” 
o la “amenaza comunista”, los con- 
flictos sociales en el área rural, de- 
rivados de la expansión latifundista, 
los abusos en el sistema de presta- 
ciones personales y la injusta tribu- 


tación indígena se intensificaron. 
Con el pretexto del reclutamiento, 
persecución de omisos o recauda- 
ción de colectas voluntarias y forza- 
das, el despojo de tierras comunita- 
rias y los abusos continuaron sin in- 
terrupción. El soporte logístico y 
militar que permitió llevar a cabo 
estas tareas estuvo constituido por 
una férrea alianza entre las comisio- 
nes de reclutamiento, corregidores, 
policías y la Legión Cívica, un 
apéndice armado de ¡os terratenien- 
tes, 

Al margen de las regulaciones 
oficiales que impusieron en el cam- 
po cupos de reclutamiento indige- 
nal, la guerra sirvió como un pretex- 
to para enviara la línea de fuego a 
supuestos cabecillas indígenas que 
obstaculizaban la expansión latifun- 
dista. Contradictoriamente, en los 
centros mineros, núcleos ferrovia- 
rios y las ciudades, el gobierno y el 
Ejército protegieron a miles de 
“emboscados” mediante una com- 
pleja red de recursos jurídicos que 
permitían su exclusión de la guerra 
a través de declaratorias de “cons- 
criptos en comisión”, inhabilidad 


temporal o destino a servicios auxi- 
liares en retaguardia, 


RECLUTAMIENTO 

EN LA POSGUERRA 

En junio de 1935 comenzó la 
desmovilización del frente de bata- 
lla. En septiembre del mismo año, 
en los centros laborales, los ex sol- 
dados iniciaron un proceso de orga- 
nización corporativa que los convir- 
tió en un significativo interlocutor 
político. Su emblemático carnet de 
desmovilizado sirvió de acicate pa- 
ra emprender un fluido diálogo con 
el gobierno y exigir derechos en su 
condición de defensores de la sobe- 
ranía nacional. Paralelamente, los 
omisos que eludieron el conflicto, 
los remisos que pese a haber hecho 
el servicio militar no se presentaron 
al Ejército y los miles de desertores 
que huyeron al interior como a paí- 
ses vecinos constituyeron el blanco 
del reclutamiento del Ejército de 
posguerra. 

Con el objetivo de compensar 
las pérdidas económicas de la gue- 
rra, contribuir a mejorar la produc- 
ción minera, fomentar el desarrollo 


La Razón 


vial del país y ,de al- 
gún modo, sancionar a 
quienes no cumplieron 
con su deber militar en 
una hora tan crítica, el 
Ministerio de Defensa 
aplicó el procedimien- 
to de la redención mili- 
tar entre 1935 y 1948. 

Mediante este 
procedimiento se obli- 
86 a remisos, omisos y 
desertores insertarse 
en trabajos de vialidad 
dirigidos por el Ejérci- 
to así como en labores 
mineras. Además de 
exigir dos años de tra- 
bajo en estas actividades a omisos y 
remisos y tres a los desertores, éstos 
fueron obligados a pagar un im- 
puesto militar que osciló entre el 
10% y 25% descontado de sus jor- 
nales diarios. 

Según el decreto supremo del 
9 de diciembre de 1935, la recauda- 
ción de la tasa de redención que de- 
bía ser usada para subvencionar 
obras de vialidad, costear daños so- 
ciales provocados por la guerra así 
como sustentar el servicio premili- 
tar, en realidad fomentó la corrup- 
ción estatal y el abuso y expoliación 
empresarial. Pese a que Germán 
Busch suspendió la medida en 
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1935: Desmovilización de tropas bolivianas 


1938, ésta fue reimplantada en 1942 
como consecuencia de la presión 
productiva minera generada por la 
HU Guerra Mundial. 

La redención tuvo efectos per- 
versos, particularmente para la po- 
blación rural. Canalizó con ayuda 
del Ejército mano de obra barata a 
los centros mineros bajo amenaza 
de juicio militar. La subida de los 
precios de los minerales obligó al 
gobierno de Carlos Quintanilla co- 
mo al de Enrique Peñaranda sus- 
pender los procesos militares contra 
los desertores a cambio de su incor- 
poración a las minas. Complemen- 
tariamente, se declaró la amnistía 


general para todos los 
que no habían concn- 
rrido a la guerra, parti- 
cularmente para los 
17.000 desertores exi- 
liados en Argentina ba- 
jo estas mismas condi- 
ciones. 

A pesar de que la 
guerra había terminado, 
la rosca minera obligó a 
los gobiernos militares 
a seguir declarando a 
los trabajadores mine- 
ros “conscriptos en co- 
misión”, un mecanismo 
que, además de privar- 
los de sus derechos so- 
ciales, permitía un draconiano con- 
trol político sobre sus primigenias 
actividades sindicales. Complemen- 
tariamente, en 1938 Busch decretó la 
realización del servicio premilitar, 
procedimiento que fue aplicado re- 
cién en 1940 con los varones y desde 
1943 con las mujeres. Este servicio, 
dirigido principalmente a estudiantes 
de secundaria fue bruscamente inte- 
rrumpido en 1946 a raíz de los con- 
flictos sociales y políticos que deri- 
varon en el colgamiento del presi- 
dente Gualberto Villarroel. 
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LA GUERRA DEL CHACO: RESUMEN CRONOLÓGICO 


Antecedentes 


1852 
Argentina reconoce al Paraguay la propiedad 
absoluta del río Paraguay. Bolivia protesta. 
1853-1855 
Bolivia alega derecho de propiedad sobre el río 
Paraguay hasta la latitud 26*54"sur. 
1879-1898 
Intentos de arreglo territorial con el Paraguay, 
misiones Quijarro, Tamayo, Pinilla y Baptista. 


1883 
La expedición Daniel Campos, luego de muchas 
penurias, llega a la capital paraguaya Asunción. 
1885 
Se funda Puerto Pacheco sobre el río Paraguay, 
ocupado posteriormente por tropas paraguayas. 
1907 


Protocolo Pinilla-Soler somete la disputa al 
arbitraje argentino y la firma de un statu quo a 
fin de frenar los avances de ambos países. 
1921-1925 
Asentamiento de colonias militares paraguayas 
y menonitas en el Chaco, Se fundan los fortines 
bolivianos Magariños, Muñoz y Saavedra, 
1925 
Paraguay inicia un plan encaminado a equipar 
un Ejército de 24.000 hombres. 
1927 
El Tte. paraguayo Rojas Silva, detenido en un 
fortín boliviano, muere en su intento de fuga. 
1927-1928 
Bolivia alega dominio absoluto sobre el Chaco. 
Adquisiciones militares de la fábrica Vickers 
por valor de 2.190.000 libras esterlinas. 


1928 
El fortín Vanguardia es destruido por los 
paraguayos. En represalia, se toma Boquerón. 

1932 
Fracasa la firma de un Pacto de No Agresión. 

La Guerra del Chaco 

1932 

Junio Una columna boliviana al mando del Mayor 
Oscar Moscoso ocupa Laguna Chuquisaca. 

Julio Las fuerzas de Moscoso son desalojadas de 
Laguna Chuquisaca. Se convoca a reservas de 
1930-32, Discusiones entre el presidente Sala- 
manca y el Estado Mayor. 

Agosto 19 naciones latinoamericanas firman llamado a 
la paz. Salamanca ordena la paralización de las 
operaciones y el movimiento de tropas. 

Sept. Paraguay sitia fortín Boquerón. Se llama a 
reservistas de 1923-1926. 

29 Sept. Caída de Boquerón. 

Octubre Ofensiva paraguaya, son abandonados los 
fortines Arce y Alihuatá. Demandas populares 
para el retorno del Gral. Hans Kundt. 

Nov. Defensa de Kilómetro Siete. La primera ofensi- 
va paraguaya es resistida. 

Diciembre Kundt es nombrado Comandante en Jefe. 

1933 

Enero Ofensiva boliviana contra los fortines Corrales, 


Toledo, Fernández. Primera ofensiva contra 
Nanawa con 6.000 hombres. 

La ofensiva boliviana continúa. 

Tropas bolivianas capturan Alihuatá. 

Paraguay declara oficialmente la guerra. 
Segunda batalla de Nanawa, Más de 7.000 hom- 
bres se lanzan al ataque. El Ejército boliviano 
sufre más de 2.500 bajas. Ofensiva paraguaya 
sobre Alihuatá-Campo Vía, 

Ago/Sept, Cerco y caída de Pozo Favorito y Campo 
Grande. 

Cerco y caída de Campo Vía. Pérdida de la IV y 
IX División, 7.500 hombres caen prisioneros. 
Kundt es reemplazado por el Gral. Enrique Pe- 
ñaranda. Se forma un nuevo Ejército, con las re- 
servas de 1917-20 y los conscriptos de 1934, 

A fines de 1933 Bolivia tenía en campaña un 
Ejército no mayor a los 7.000 hombres. Inicial- 
mente había movilizado y enviado al Chaco 
77.000 hombres, de este número, 10.000 habían 
caído prisioneros, 14,000 perecieron en acciones 
de armas, 32.000 fueron evacuados a la retaguar- 
dia, 8.000 servían en la zona de etapas y 6.000 
habían desertado a la Argentina. 


Nov/Dic, 


La línea de defensa se establece en torno a for- 
tín Ballivián 

Caída de Conchitas y Cañada Tarija. 
Salamanca visita Ballivián. 

Conversaciones entre Ayala y Estigarribia sobre 
posibilidad de flanquear Ballivián en una “ma- 
niobra final”. 

“Triunfo en Cañada Strongest. El avance para- 
guayo sobre Ballivián es rechazado. 

Ofensiva paraguaya en Carandaití. Las tropas de 
Toro contraatacan. Batalla del Algodonal. 
Disputa en torno a la contraofensiva entre Toro 
y Bernardino Bilbao Rioja. 

Toro retoma Irindagúe, Villazón y Picuiba. 
Paraguay captura El Carmen, caen prisioneros 
4.000 hombres. Abandono de la línea Cañada 
Strongest/Cañada Oruro/Guachalla/Ballivián. 
Salamanca es derrocado y reemplazado por Jo- 
sé Luis Tejada Sorzano. 

Caída de Picuiba, retirada del cuerpo de caballe- 
ría a fortín 27 de Noviembre, más de 1.600 sol- 
dados mueren de sed. 

Se declara la movilización general. 


Diciembre 


Los paraguayos rompen la línea de defensa Ibi- 
bobo/Capirenda/Carandaití. 

Los paraguayos son rechazados en Villamontes. Se 
combate en la zona petrolífera. Caída de Charagua. 
Contraofensiva del Parapetí, Charagua es recu- 
perada. 

Los bolivianos vuelven a cruzar el río Parapetí. 

Se declara el armisticio. 


Se inicia la repatriación de prisioneros. 


En Buenos Aires, se firma el Tratado de Paz con 
el Paraguay. 


